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En fft Península—Un mes, 2 pías.—Ti es meses, 6 id 
jero —Tres meses, 11 '25 id 
y 16 de cada mes. 

Extran-
LK suscripción se contará desde 1° 

La correspondencia ¡y l& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 26 ))E NOVIEMBRE QE 1397 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letraá de 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette, rué Oaamfirtin 
61; y J . Jones, Pauboang-Montrnartre, 31. .. i; 

CAiLD FtEEZ LÜEIE 
¡2, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslala<'iones <le máquinas de ex

tracción y tlesagiies. Especiali<l§cl 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mamin
ies y lo Ja clase detnaqüln' ria 

!4«= 

MDME. NOTTIN. 
Representante: CQriCEPCIÓN pÍAZ 

Su hp' reciI)iclo un eleg.- ,ite sr ¡tidode 

También se han i"ecibido 
MODAS INFANTIL ES 

del mejor gusto y elegancia. 
Esta casa se encarga de toda clase 

de reformas. 
PEE0IO8 ECONÓMICOS 

Palas, 2, entresuelo, Casa de Telégrafos 

UBLEPIOS 
DEL BOTIJO 

Suponemos que al leer el epígra
fe no crearán nuestros lectores 
que vamos a uiserlar sol)re las ex
celencias del recipiente donde se 
acostumbra á beber agua fresca 
en verano. No se trata de ese 
botijo de frágil barro más ó me
nos rojo, sino del tren á que he
mos puesto ese apellido. 

¿Qué hay del botijo? ¿Lo trae
mos ó no? ¿Llevamos á cabo la 
idea de procurar que las |>rocesioi-
ues de Semana Santa sean presen
ciadas por espectadores «le luera 
de la provincia, ó nos retiramos 
modestamente por el foro, renun
ciando aquel deseo? . « 

Sensible sería eslo ultimo, i)or 
que cunfesariamos .lakvúinamente 
que eii constancia y ilecisióa nos 
a.venlajan los habitantes de cual-
quifi regiun española. • 

Lo's ga(lita;ios han lle"¿iuo su 
tre!) Sütijü á las playas de la anti
gua Ga les; los alicanlir.os han lle
vado el suyo a las costas levanti
nas; (le los gallegos y los ^aluria-
nos y los vascuences no hablemos: 
esos los lleva,» por 'ocenas. ¿Y no 
hemos de lograr los cartageneros 
Ira-er UÜO solo, como muestra, pa
ra ' u o los (¿üe eri ci íiagau él via
je se llevéri al regreso la impre-
siu.i ('e nuestras (lestas religio
sas? .̂ 

Quei-er eg i'Odei" y conio- quera-
iiTKĵ lo Iranremos. 

. ¿Quúise necesiU^ par¿' llevar ade-
la'iLe i.uestro ^^rop-.-silo? Ya lo di
jimos hace tieniio: confeccionar 
un i rogram riees;teciácuIos, dar
le uhlicida ' .; ; e .ir el Iren. 

Comu base de (•§ "agrama i.e-
í i c a i s Jas j).'>re?i . .s •• • Sern-uia 
S;-nl,a, > como cu.reii Í caigo de 
las cofradías, ^ éstas toca '.ecir lo 
que iiuiá en el asu do. 

Lo mejor seri:- qce 'os presiden
tes de ias mis r.aj, to.vaivn la pa-
Ifiltra para co:isum¡i turno, y así 
sabríamos á qué atenernos. Mien
tras no lo bagan caminaremos á 
obscui-as V así no es posible ha
llar el tren botijo en cuya busca 
vamos. 

Y no vale decir que ya lo hicie
ron hace tiempo, al prometer que 
las pi'ocesiones se celebrarían. Se 
necesita algo tnás concreto, más 
preciso, que'decida á los otros ele
mentos que han de concurrir á la 
formación del programa á entrar 
de lleno en él. 

En esta ocasión las cofradías 
Son lasáuías, ellds lo pueden lodo. 
J.a una tiene un jefe que es tpdo 
entusiasmo y no hay quien le ga
ne á activo; la olra tiene el padre 
alcalde y está dirigida por una bue-

I na voluntad. 
-j Ca» -tales «lamentos ¿quién se 

achica? Nadie. Quien tal hiciera se 
ganaría una rechifh' general y eso 
sería lamentable. 

Couque ¿quién tiene la palabra? 
¿Traemos el tren botijo, ó lo 

dejamos en los cocheroues de Ma
drid? 

CANTARES 
I 

Voy f' hacer una capilla, 
en Ja eapilla nn altar 
y en él lie de colocarte 
para ser tu sacristán. 

II 
Tus sueños y rus sueños 

comprenden uno, 
¡sin Jaiuáb separarse 
quererse mucho! 

III 
Betol.an las margaritas 

de nuestro amor compañeras, 
¡cuando por mí te pregunten 
te encenderás de vergüenza! 

IV 
No hay pena como la mía, 

que abandoné la verdad 
por correr tras la mentira. 

V 
Sufres, pobre golondrina 

porque se aleja tu madre; 
¡ven y lloraremos juntos! 
¡nuestras penas son iguales! 

VI 
Siempre que miro á los ciólos 

al cielo mi beso envío, 
¡con el beso de mi madre 
se encontrará en su camino! 

Narciso l>íae de Escovar, 

Microscópicas 
Han pasado veinticuatro años sobre 

aquella fecha memorable y aun conser
va el espíritu la impresión violentísima 
de aquel suceso trágico que parece ocu
rrido ayer por lo detallado que acude 
*a recuerdo á la imaginación. 

Emigrados voluntarios, abandona
mos la ciudad rebelde, y buscamos re
fugio en lo más empinado de la sie

rra, llevando en nuestra compaña á 
aquella santa mujer que lloraba des
consolada al dejar su hogar como si 
abrigara el presentimiento de que la 
enfermedad que la consumía le impedi
ría volver. 

Las esperanzas de un pronto regreso, 
acariciadas al principio, fueron borráij-
dose; el verano transcurrió con deses
perante lentitud; el otoño iba devenéldia,. 
y ni la citid >d cedía en sus pretensio
nes, ni en el campo sitiador se descu
bría con el anteojo nada ostensible que 
acusara el ñn próximo de aquella lucha 
engendrada por la desconñanza más 
que por el choque de las ideas. 

La noche transcurrió sin incidentie 
alguno. De vez en cuando mía detona
ción lejana cruzaba él espacio y tras 
largo y siniestro silbido, que hacía pen
sar en cosas tristísimas, otra detonación 
respondía á la primera. Era que desde 
el campo sitiador ó desde la ciudad si
tiada hacia su veloz viaje el cónico pro
yectil, que al estallar sobre el suelo 
ocasionaba no sabemos cuántas desdi* 
chas, 

La aurora anunció un día expléndi* 
do; el sol, al asomarse por Oriente, 
alumbró un cielo sin nubes; aunque es-i 
tábamos á 26 de Noviembre la naturale
za se envolvió en el manto primaveral par 
ra coquetear un poco antes de echarse 
en brazos del invítsrno y qiiién sabe si 
para establecer diferencias entre las ex* 
plendideces y alegrías celestiales y las 
amarguras engendradas por las pasio* 
nes terrenas, 

De pronto brotó en la campiña una 
nubecilla blanca en cuyo interior brilló 
un relámpago y el eco formidable de 
un cañonazo llenó el espacio de ruidos 
y el espíritu de inquietudes. 

—¡El bombardeo! ¡el bombardeo!— 
gritó conmovida la gente trepando á las 
cumbres de las montañas para contem
plar aquel horror. 

Media hora después^ el humo de la 
pólvora invadía la ciudad y el campo, 
y la voz enso.'deccdera de los cañones 
rugía furiosa llevando por doquier el 
espanto^'1» desolación. 

Han pasado veinticuatro años y de 
aquella treuienda lucha nada queda; 
los que entonces eran enemigos, há 
tiempo que se dieron la mano; para 
muchos de ellos pasará "Uesaperoibido 
este día; p̂ fQ parft lo| que con motiv,o 
de aquellas desventuras y sustos y su-
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frimientos dejamos enterrados en tierra 
forastera pedazos queridísimo? do nues
tra alma, no puede p^sar inadverti 
da esta fecha que tan grfibada quQdó-
en nuestro corazón y en nuestra mente. 

BAÚL. 

LOS EIPLOSITOS 

Y EL OEjíEBSl 
Nuestro aifliigp el diputafio pQri,,€ista 

circunscripción^ Sr, Azna .̂f â  ,iiivlla,en 
estos momentos, como siemp)^ qnc .̂ la 
defensa de .los .jjp^er^^esjf^vtageneros ; 
reclaman s«,ayada', opúp^^. | ^ } ^ ^ ^ ' 
fensa do IQS intereses .mijieros ,4^ ^¡§^. 
región tan graveniepte ap^fioa î̂ dp^por 
la ley dp monoi;»9l\9,sol3rj8 loB ex;pÍosi 

v o s . , ,̂, •. ; . . . , . • .., , .. , > : . -

Hace días dimos cuanta de sos geatio-
nes en este apiapto. {̂ pAteciortifiepte 
nuestro oorrosponaal ulegi'áfiop m^i i>a-
bló de los trabajo? del Sr.,^fita!r, aqfin-
ciándonos que nuesjtro amigo babíjî  V9°* 
feccionado un questionarip pq,ra ;p«ml-
tirlo á los mineros, y |iyei: hemos r^ol-
bido el docuiAWto aounQiada, jque di 
ce asi:, ,| •>. , <n-. 

«Los repcesentantes de distritos uii-
ñeros que hasta ahofji, s^ han retiñido 
en Mfdrid, eptienden que el maoo{)<olio 
de los ^xpIosÍK<^ P^TJ l̂t̂ t̂  d^ ttn modo 

, excesivo SQBlateras^, jjii^qa^ lo§J>))iQe-
flcios reportados poi'.eUTfsprojstda.en 
relación coa los saoriñoios ioap îî stios. 

Los precios autorizadoay adop^dps 
por la Sociedad de explosivos permiti
rán á ésta recaudar más del doble déla 
cantidad que el Tesoro le exige. 

Además, en varios de los disti-itos de 
que hasta ahora se tiene noticias ha su
ministrado la Sociedad, explosivos de 
tan inferior calidad que aumentan el 
gravamen por la mayor cantidad que 
de ellos ha de consumirse, y también 
aumentan los peligros de accidentes 
dbsgraciados ocurridos en los trabajos. 

Para intentar, pues, por los medíps 
legales, la anulación del contrato de 
inonopolib, ó cuando menos, la refornia 
de sus condiciones y precios, desearían 
los representantes de distritos mineros 
hnsta ahora reunidos en Madrid, saber 
si loa ínterasadoB en otras provincias 
de España se adhieren á este ponsa-
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•—Entonces, continuó IA<HÍ, desechando.su natu
ral frialdad, aprovecharemos Iftihora en que el sol 
resplandezca con todos sus rayos eu medio del cíe
lo, y tendiendo las blancas velaipá la risueña brisa, 
tíolooados nosotros (res en e! alcázar de popa y al 

. pie del asta-bandera donde fiotiará,la magníñoa en
saña española, saldremos.,.. 

-—Esperad, gritó el poeta, sintiendo un destello de 
inspiración y poniéndose en pie* exclamó: ; \ 

Saldremos j vive Dios! al golfo nadOso 
y allí á merced del perfumado viento, 
rompiendo con la quilla el poderoso 
y en parlas rico el límpido elemento; 
la proa al este, do se extiende hermoso, 
de la España el florido pavimento, 
entre el aire, el cañón y etotro las olas 
triunfarán cuestras rojas banderolas. 

—Bien... bien, gritaron los jóveiies éüardecldok; 
osa copa a la salud del poeta. > ' 

Se llenaron los vasos y los tres bebieron coa la 
mayor alegría. ' 

Arcabuz, quieto é inmóvil en un rincón, hubiera 
corrido á darle un abrá2o á Milían, si el respieto que 
le tenia á su amo no lo contuviera. ' 

—¡Ah! nos hemos dejado arrastrar por el entu
siasmo, dijo León. 

—Mejor. 
—Alto, señores, exclamó el capitán: no me gusta 

adoptar el camino de los estreñios hasta el último 
npuro. 

— Explicaos, 
Y los tres jóvenes para entender mejor la teoría 

que iba á desarrollar el capitán, empinaron una co
pa de Oporto. 

Arcabuz se replegó en un rincón, semejante fft una 
estatua mutilada de nuestras antiguas glorias. 

—Vamos por partes, señores, dijo León; yo no 
creĉ  que la fragata sea tan imprudente que preten» 
da cerrarüos el paso en frente de una plaza españo-
'Ih y ctiandoá una señal pueden dirigirse á ella dos
cientos cañones. 

—Es una óbservaolón prudente, contestó Martin. 
' -^A mí no me saíitiface, replicó Millan. 

—¿Por qué? 
—Porque lá fragata luego que vea nuestros mo

vimientos para darnos á la vela, hará los mismos, y 
cuando la plaza quiera defendernos ya se encontra
rá fuéra'de los tiros de sus balas rasas. 

—Es que para esto hay un remedio. 
-^¿Oaál? 
—Noticiar al gobernador lo que pasa. 
—Asi varía de aspecto el negocio. 

que llame á un cirujano, pues yo necesito san
grarme. 

Valdivia se sonrió con cierto desprecio, y salió 
de la habitación mofándose de la cobardía del gefe 
superior dé Cart^geiía|' T 1*̂1 A 
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